Combate espiritual
En diversos lugares de la biblia se nos habla de un gran enfrentamiento entre Dios y sus enemigos, entre la luz y las tinieblas. Todo el evangelio de Juan y el Apocalipsis dan testimonio de este combate entre el Mal y el Bien, y son un canto a la definitiva victoria de Dios en Cristo. También los sinópticos nos presentan en síntesis este combate en el relato de las tres tentaciones que Jesús sufre en el desierto, y en las que consigue derrotar a Satanás. 
Necesidad de combatir: San Ignacio en su meditación de las dos banderas nos exhorta a elegir un bando, y de librar un buen combate, y nos indica cuáles son las estrategias del enemigo y las estrategias de la bandera de Jesús.

El AT nos hablaba de conquistar la tierra prometida, de liberarla de los que la ocupaban. El NT nos habla de cómo Jesús libera a los que están poseídos por ese poder infernal. Nos invita a conquistar nuestra propia tierra para Dios. Conseguir que reine Dios en nuestra vida, donde antes reinaba al caos.

1.- Exhortaciones de Pablo al combate espiritual

No han aprendido nada en el estadio? Muchos corren, pero uno solo gana el premio. Corran, pues, de tal modo que lo consigan.  En cualquier competición los atletas se someten a una preparación muy rigurosa, y todo para lograr una corona que se marchita, mientras que la nuestra no se marchita.  Así que no quiero correr sin preparación, ni boxear dando golpes al aire.  Castigo mi cuerpo y lo tengo bajo control, no sea que después de predicar a otros yo me vea eliminado” (1Co 9 24-27).  

 “Quiero que sepan cuán duro es el combate que debo soportar por ustedes, por los de Laodicea y por tantos otros que jamás me han visto.  Pido que tengan ánimo, que se afiancen en el amor y que tengan plenamente desarrollados los dones de entendimiento, para que puedan penetrar en el gran secreto de Dios, que es Cristo” (Col 2,1-2).

“Al darte estas recomendaciones, Timoteo, hijo mío, pienso en las profecías que fueron pronunciadas sobre ti; que ellas te guíen en el buen combate que debes realizar.  Conserva la fe y la buena conciencia, no como algunos que se despreocuparon de ella y naufragaron en la fe.  Entre ellos están Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para que aprendieran a no enseñar falsedades (1 Tm 1,18-20).

“Pero tú, hombre de Dios, huye de todo eso. Procura ser religioso y justo. Vive con fe y amor, constancia y bondad.  Pelea el buen combate de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado y por la que hiciste tu hermosa declaración de fe en presencia de numerosos testigos” (1 Tm 6,11-12).

Por eso debes estar siempre alerta. Supera las dificultades, dedícate a tu trabajo de evangelizador, cumple bien tu ministerio.  En cuanto a mí, estoy llegando al fin y se acerca el momento de mi partida.  He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he guardado lo que me confiaron.  Sólo me queda recibir la corona ‘de toda vida santa’ (de la justicia) con la que me premiará aquel día el Señor, juez justo; y conmigo la recibirán todos los que anhelaron su venida gloriosa” (2 Tm 4,5-7).

“Recuerden aquellos primeros tiempos, poco después de haber sido iluminados, en que tuvieron que soportar un duro y doloroso combate.  A veces fueron expuestos públicamente a humillaciones y pruebas, otras veces tuvieron que participar del sufrimiento de otros que fueron tratados de esta manera.  Sufrieron con los que iban a la cárcel, les quitaron sus bienes, y lo aceptaron gozosos, sabiendo que les esperaba una riqueza mejor y más duradera.  Por eso no pierdan ahora su resolución, que tendrá una recompensa grande” (Hb 10,32-35).

La lucha contra los pensamientos negativos. Un análisis de los pensamientos negativos o mociones. Importancia de nombrar los demonios. Ponerles un rótulo. Nombrarles es tomar distancia de ellos. Estudiar cómo se originaron. ¿Fue algo que me dijeron? ¿Algo que me hicieron? ¿Algo que recordé? ¿Algo que me pasó?

¿Es verdad o no es verdad? Si no es verdad, denúncialo. Táchalo en tu mente. Reacciona con ira contra ese pensamiento. Es lo que hacían los Padres del desierto. Da un grito de victoria.

2. Los enemigos contra los que luchamos. 
La espiritualidad tradicional ha identificado tres grandes enemigos del bien espiritual de la humanidad: Mundo, demonio y carne. 

Hay una fuerza trascendente, el mal personificado, Satanás, que maneja nuestra propia debilidad interna (la carne), y las estructuras sociales que ejercen presión sobre ella (el mundo).


La interna: genes, pasiones, heridas, vicios adquiridos, miedos, mentiras


La externa: presión de estructuras, modas, ideologías falsas, competición, consumo, 




corrupción, seducción, amenaza, nivelación
El demonio representa un lenguaje mítico para designar algo de lo que no es posible hablar de otra manera, algo que no es racional, que es necesariamente misterioso. El decir que el lenguaje sobre el demonio sea un lenguaje mítico no quiere decir que el demonio no sea real, sino que no cabe hablar de él de otro modo que con ese lenguaje. El poder del mal es a la vez personal e impersonal.
No nos referimos ahora a los demonios, los diablillos, sino que hablamos de un poder que el evangelio de Juan llama el Príncipe de este mundo, o el poder de las tinieblas. Es más que la suma de todos los males concretos que podemos individuar en nuestro mundo. Hay detrás de ellos una inteligencia, una estrategia, una trama que manipula todas las debilidades y miserias de los hombres. No es una persona en el sentido en que nosotros somos personas. Pero tampoco es algo impersonal como son impersonales las estructuras.
Satanás es inimaginable, pero nos conviene imaginarlo. Solo imaginándolo podremos vivenciar toda su realidad siniestra. San Ignacio nos invita a hacerlo en una composición de lugar. “En figura horrible y espantosa”. El Apocalipsis nos lo presenta como dragón rojo “Apareció también otra señal: un enorme dragón rojo con siete cabezas y diez cuernos, y en las cabezas siete coronas;  con su cola barre la tercera parte de las estrellas del cielo, precipitándolas sobre la tierra” (Ap 12,4). Siete cabezas: tretas, estratagemas. Inteligentísimo. Los diez cuernos: poderosísimo, pero diez es un número imperfecto. El dragón barre con su cola un tercio de las estrellas. Supónganse que aquí en el seminario barriese con la cola un tercio de los seminaristas. 

Especialmente odia a los que van a luchar contra él. Episodio del capítulo 12, en el que espera que la Mujer dé a luz al niño para matarlo. Herodes quiso matar al niño. Está muy interesado en destruirles a ustedes, porque ve en ustedes un peligro potencial.
Y una bestia que le sirve. “Entonces vi una bestia que sube del mar; tiene siete cabezas y diez cuernos, con diez coronas en los cuernos, y en las cabezas un título que ofende a Dios”. 
La bestia que vi se parecía a un leopardo, aunque sus patas eran como las de un oso y su boca como de un león. El dragón le entregó su poder y su trono con un imperio inmenso. Una de sus cabezas parecía herida de muerte, pero su llaga mortal se le curó. Entonces toda la tierra se maravilló, siguiendo a la bestia. Se postraron ante el dragón que había entregado el poderío a la bestia y se postraron también ante la bestia diciendo: “¿Quién hay como la bestia? ¿Quién puede competir con ella?” (Ap 13,1-4)
San Pedro nos exhorta a ser sobrios y vigilar, porque nuestro enemigo el diablo da vueltas en torno rugiendo y buscando a quien devorar. Resístanle firmes en la fe” (1 Pe 5,8). Para vigilar hace falta ser conscientes del peligro que nos acecha, y de la necesidad de combatirlo.
3.- ¿Qué actitud tomar en el combate? 

Primero superar el miedo que paraliza, el miedo que nos hace huir, el miedo que nos hace rendirnos. Debemos estar seguros de la victoria de Jesús. No nos sucederá ninguna tentación demasiado grave. 

Hay muchos textos bíblicos que nos pueden dar la seguridad de esta victoria:

“De hecho, ustedes todavía no han sufrido más que pruebas muy ordinarias. Pero Dios es fiel y no permitirá que sean tentados por encima de sus fuerzas. En el momento de la tentación les dará fuerza para superarla” (1Co 10,13).
“Yo he vencido al mundo”   (Jn 16,33).   

“Ahora es el juicio de este mundo, ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera,  y yo, cuando haya sido levantado de la tierra, atraeré todo a mí.” (Jn 12,31-32).

Ya no hablaré mucho más con ustedes, pues se está acercando el príncipe de este mundo. En mí no encontrará nada suyo  (Jn 14,30).
El príncipe de este mundo: ya ha sido condenado” (Jn 16,11).

Jesús les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo.  Miren que les he dado autoridad para pisotear serpientes y escorpiones y poder sobre toda fuerza enemiga: no habrá arma que les haga daño a ustedes.  Sin embargo, alégrense no porque los espíritus se someten a ustedes, sino más bien porque sus nombres están escritos en los cielos.” Lc 10,18-20

“En cambio, si echo los demonios con el dedo de Dios, comprendan que el Reino de Dios ha llegado a ustedes.  Cuando el Fuerte, bien armado, guarda su casa, todas sus cosas están seguras;  pero si llega uno más fuerte y lo vence, le quitará las armas en que confiaba y distribuirá todo lo que tenía” (Lc 11,20-22).
Podemos comparar al demonio con un perro feroz, que está atado. Solo puede morderte si te acercas a él. Mientras te mantengas a distancia, puede ladrarte, puede sacarte los colmillos, pero no te puede morder. Un ejercicio interesante sería reírte de él, como se ríe uno de los perros que están atados.  La Virgen de Sión te desprecia y se ríe de ti, la hija de Jerusalén te hace burlas por la espalda (Is 37,22).

Pero el valor no es temeridad. Hay que ser conscientes de los peligros reales. ”Yo les digo a ustedes, mis amigos: No teman a los que matan el cuerpo y después ya no pueden hacer nada más.  Yo les voy a mostrar a quién deben temer: Teman a Aquel que, después de quitarle a uno la vida, tiene poder para echarlo a la gehena. Créanme que es a ése a quien deben temer” (Lc 12,4-5). 
Hace falta un sentido elemental de prudencia. No se juega con las serpientes venenosas. Uno no se pone en situaciones peligrosas de las que solo puede salir muy mal parado. Hay que aprestarse al combate y hay que estar bien armado.

4. Dimensión ofensiva del combate espiritual
Combate defensivo y combate ofensivo. Hay una tierra que defender y una tierra por conquistar. Hay un combate defensivo, y un combate de conquista. 
Un canto dice: “Dios no nos trajo hasta aquí para volver atrás. Nos trajo aquí a poseer la tierra que nos dio. Se refiere al combate de conquista de territorios que tenemos todavía que ganar para Dios dentro de nuestro corazón y dentro de nuestra sociedad.

Hay un texto muy bonito en Números sobre los exploradores que envió Moisés para reconocer la tierra antes de conquistarla. 
“Esto fue lo que contaron los exploradores: “Entramos al país a donde nos enviaron. ¡Realmente es una tierra que mana leche y miel! ¡Aquí están sus productos!  Pero el pueblo que vive en ese país es muy poderoso. Las ciudades son muy grandes y fortificadas, hemos visto incluso a los descendientes de Anaq.  Los amalecitas viven en el Neguev; los hititas, jebuseos y amorreos viven en la montaña; los cananeos están instalados en la costa del mar y en las riberas del Jordán”.


Caleb calmó al pueblo que murmuraba contra Moisés. “Subamos, les dijo, y conquistemos ese país, que somos capaces de más.”  Pero los hombres que habían subido junto con él le replicaron: “No podemos atacar a ese pueblo porque es demasiado poderoso para nosotros.”  Y se pusieron a desacreditar la tierra que habían visitado. Les decían a los Israelitas: “La tierra que hemos explorado es una tierra que devora a sus habitantes. Los hombres que allí viven son muy altos.  Si hasta vimos gigantes. A su lado teníamos la impresión de que éramos langostas y así nos veían ellos.” (Nm 13,27-33).

Hay una noticia buena y una mala. La buena es que la tierra por conquistar es amplia y muy fértil. La mala es que hay ciudades amuralladas y gigantes poderosísimos.
5.- Dimensión defensiva del combate espiritual


Otra dimensión del combate es la defensiva. Se trata primeramente de no perder lo que ya tenemos y el enemigo nos lo quiere quitar. Hay que luchar con uñas y dientes para conservarlo, y para luchar con todas las fuerzas hace falta tener cinco convicciones básicas:
a) Convicción básica primera: Tenemos mucho que defender, y tenemos mucho que perder. Quien no ama lo que tiene no estará dispuesto a defenderlo con uñas y dientes. La vida de la gracia de Dios, la amistad con Jesús, la vocación, mi dignidad como persona, aquellos que esperan mucho de mí, la salvación eterna, la realización de mis sueños.
b) Convicción básica segunda: Hay adversarios muy poderosos y muy decididos a arrebatarme lo que tengo y a destruir mi vida. Ver hoja aparte sobre los adversarios. Un miedo es prudencia. Tenemos miedo a cosas muy improbables, o a cosas que suponen un peligro pequeño. Tenemos miedo a jalar un examen, y no tenemos miedo a jalar el examen de la vida. Tenemos miedo a quedar mal en una actuación en público. Tenemos miedo a que nos salga mal una jornada que estamos proyectando, pero no tenemos miedo a fracasar en nuestro proyecto de ida. ¿Cómo puede ser que odie a los que se burlan de mí, y no odie al que puede dar al traste con mi vida. 
c) Convicción básica tercera: “Si vis pacem, para bellum”. Las guerras no se ganan ni se pierden en los momentos del combate, sino en la manera como nos preparamos, en las armas de que disponemos, en la eficacia de las defensas (murallas, trincheras), en los servicios de inteligencia que nos informan de los planes y estrategias del enemigo, en las alianzas que hacemos con amigos que nos pueden ayudar a defendernos, en practicar continuos entrenamientos, en el amedrentamiento de nuestros enemigos para hacernos respetar por ellos, en el avituallamiento de víveres y de agua, (Caso de la terrible derrota de los cuernos de Hattin), en mantener siempre muy alta la moral de los combatientes.
“Por lo demás, fortalézcanse en el Señor con su energía y su fuerza.  Lleven con ustedes todas las armas de Dios para que puedan resistir las maniobras del diablo.  Pues no nos estamos enfrentando a fuerzas humanas, sino a los poderes y autoridades que dirigen este mundo y sus fuerzas oscuras, los espíritus y fuerzas malas del mundo de arriba. Por eso pónganse la armadura de Dios, para que en el día malo puedan resistir y mantenerse en la fila valiéndose de todas sus armas.  Tomen la verdad como cinturón y la justicia como coraza;  estén bien calzados, listos para propagar el Evangelio de la paz.  Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, y así podrán atajar las flechas incendiarias del Demonio.  Por último, usen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, o sea, la Palabra de Dios (Ef 6,10-17).
d) Convicción básica cuarta: La guerra es un proceso, en el que el resultado de cada combate predispone para el combate siguiente. La perdida de una batalla nos hace mucho más débiles para enfrentarnos con el enemigo en la siguiente batalla. Y viceversa, la victoria de hoy será un factor muy positivo para el combate de mañana.
Un principio de sabiduría militar dice que “el que da primero da dos veces”. Por eso en ocasiones es necesario un ataque preventivo, antes que esperar a que nos ataque el otro.

No sabremos jamás qué dique derribamos cuando cedemos a las tentaciones, ya que un pecado no está aislado, sino que es todo un mundo con sus apoyos y consecuencias. Es como una invasión de muerte. Nunca sabremos lo que se pierde con él: nunca llegará a medirse toda la extensión del desastre hasta el final. Julien Green.

El mal y el bien aumentan con un interés compuesto. Por eso las pequeñas decisiones que tú y yo hacemos cada día tienen una importancia infinita. El acto más insignificante de hoy es la captura de un punto estratégico desde el cual unos meses más tarde puedes conseguir una victoria con la que ni siquiera soñabas. Una caída aparentemente trivial en la lujuria o en la ira es la pérdida de una cota, de una línea de ferrocarril o de una cabeza de puente desde la cual el enemigo puede lanzar una ofensiva que de otro modo hubiera sido imposible. C. S. Lewis.
e) Convicción básica quinta: El victorioso vive en mí. Por muy poderosos que sean los enemigos, Cristo ha vencido. Tengo a mi disposición más poderes de los que el enemigo tiene a su disposición. Si Dios con nosotros, ¡quién contra nosotros! (Rm 8,31) Tengan confianza, yo he vencido al mundo (Jn 16,33). En todo vencemos por aquél que nos amó (Rm 8,37). Nada nos separará del amor de Dios (Rm 8,39).
Un ejercicio bonito que nos enseñan los salmos es el reírnos de nuestros enemigos. “Mi boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación”.
El miedo llamó a la puerta, la fe salió a abrir. No había nadie. Ante la potencia del ad​versario, «clamaron mis humildes y ellos temie​ron, alzaron su voz éstos y aquellos se dieron a la fuga» (Jdt 16,11). «Serán como nada y perecerán los que te buscaban querella. Los buscarás y no los encontrarás a los que dispu​taban contigo. Serán como nada y nulidad los que te hacen guerra» (Is 41,11-12). 
Para animarnos a la esperanza, trae cuenta recordar y valorar las victorias del pasado, las tentaciones ya superadas. Aquello que entonces me parecía imposible, ahora es algo pacíficamente poseído

Trae cuenta valorar y recordar las victorias de tantos otros. Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos. Hay toda una serie de salmos que se conocen como “cantos de victoria”. Otros muchos vencieron. Lo que tantos y tantas pudieron que soñaba san Agustín ¿no lo podrás tú también? Ejemplo de los santos. No dejarse desmoralizar por la fiereza de nuestros adversarios. Mirar a los vencedores.

Últimamente es la victoria de Cristo sobre la muerte y el pecado, la que me confía a emprender ese viaje de victoria del que habla san Pablo. “Dios nos lleva en un viaje de victoria en victoria, para celebrar el triunfo de Cristo” (2 Cor 2,14).

6.- Tres consejos de San Ignacio: 
En sus reglas del discernimiento San Ignacio nos da tres consejos utilizando tres imágenes distintas: la del general, la mujer y el seductor. Tres medios poderosos para ganar el combate. ¿Cómo establecer una estrategia de combate? 
a) El general: 
Lo primero es fijarse por dónde me ha derribado el enemigo otras veces en mi vida. Por dónde suele vencerme. ¿Cuál es mi punto débil? Nómbralo también. Investiga dónde están sus raíces más profundas en tu historia personal, en qué oportunidades golpea con más fuerza, qué complicidades encuentra en ti.

Muy útil para localizar tu punto débil es también el preguntar a los demás. Es una pregunta que casi nunca hacemos, pero sería muy útil. Preguntar a los que nos conocen bien y nos quieren, dónde piensan que deberíamos poner nosotros más ahínco, qué es lo que más nos afea, lo que más nos estorba.

Luego, concentra tus esfuerzos en ese punto débil. Ponlo en tu proyecto de vida para un mes, para un semestre, para un año y diseña una estrategia. Llévalo de acuerdo con tu director espiritual, para darle cuenta de los progresos o retrocesos durante cada mes. Concentra allí toda la artillería, la oración para fortalecerte, el examen de conciencia para conocerte, la dirección espiritual para hacer un seguimiento acompañado. Tendrás que ir evaluando tus progresos y tus retrocesos sin desanimarte, sin darte por vencido, y sin tampoco cantar victoria antes de tiempo. El avance quizás será lento, y no faltarán momentos de retroceso, pero la perseverancia acaba superando los mayores obstáculos.
b) El varón y la mujer
Comienza el combate de una forma enérgica. Vuelca tu agresividad en un diálogo inte​rior que increpe al enemigo con energía. En lugar de volcar la agresividad contra los lacayos de los que se sirve para atacarme, dirígete directamente a él y haz un exorcismo. 
Es importante nombrar al demonio que me ataca. Al nombrar esa pasión me distancio de ella. Para atacarme se disfraza de mí. Me quiere hacer pensar que soy yo quien pienso eso, quien deseo eso. Cuando le doy nombre, descubro que es alguien distinto de mí. No soy yo quien pienso eso, ni quien deseo eso, ni quien temo eso. Son pensamientos, deseos o temores que están en mí, pero que no son míos, no surgen de mi verdadera personalidad. Alguien ajeno a mí los está sembrando en mí. Al nombrarlo le convierto en un tú, y puedo mejor enfrentarme con él.

San Ignacio habla del mal espíritu. Los padres del desierto hablan de los demonios. Al referirnos a ellos con este nombre nos estamos refiriendo a eso que en psicología se llaman las fuerzas negativas del inconsciente, lo que Jung llama las propias sombras. Pero la psicología no puede captar lo que hay más detrás todavía de esas fuerzas. Ahí viene en nuestra ayuda el lenguaje mitológico de los demonios. El lenguaje mitológico es la manera de hablar de aquello de lo que no podemos hablar de otra manera en el lenguaje corriente. Nos sirve para referirnos a lo no comprensible, a lo que sugerimos e intuimos de una realidad que es un misterio, el misterio de la iniquidad. Al darle un nombre personal afirmamos una dimensión verdadera, pero sin caer en la trampa de corporizar esas imágenes. Basta con saber que no es simplemente algo sino alguien, y sobre todo saber que es alguien que no soy yo, aunque esté en mí.
Al increpar a esos malos espíritus, podemos hacerlo con humor, dándole una chapa a ese enemigo que quiere disfrazarse de mí, e increpándole con un tú de una manera burlesca. “Te pillé. Que te lo has creído. Ni lo sueñes. San Antonio Abad exhortaba a despreciar a los demonios y burlarse de ellos: Si tuvieran poder bastaría que viniera uno de ustedes, pero como el Señor les ha quitado la fuerza, intentan infundir temor por el número. Una señal de su debilidad es que tratan de disfrazarse de bestias feroces.
San Francisco aconsejaba a sus discípulos insultar al demonio incluso con expresiones groseras. En las florecilla se cuenta que llegaba a decirle: “Abre la boca, que defeque en ella”.

Otra manera de burlarme de esas tentaciones, es la técnica que Víctor Frankl llama intención paradójica. En ella el terapeuta induce al paciente a intentar voluntariamente aquello que trata de evadir de manera ansiosa; el resultado suele ser la desaparición del síntoma. Otras técnicas destacadas y conocidas son: la derreflexión, el autodistanciamiento, la modificación de actitudes y el diálogo socrático. 

Un ejemplo de comportamiento de ansiedad es la tartamudez. Mi miedo a tartamudear me lleva compulsivamente a hacerlo. En el momento en que me lo propongo directamente, ya no soy capaz de hacerlo. Anécdota de XX que siempre estaba diciendo bufonadas, y cuando le pedimos que representase ese papel en un sketch, no pudo hacerlo.
*En la derreflexión, se anima al consultante a olvidarse de su padecimiento para superar la tendencia a la preocupación y a la hiperreflexión. 

En el autodistanciamiento, el "compañero existencial" -como se le llama al cliente o paciente- aprende a verse a sí mismo más allá de su padecimiento, con la posibilidad de separar a su neurosis para así apelar a la propia voluntad de sentido para -mediante la fuerza de oposición del logos- dirigirse a él. 

En la modificación de actitudes se hace énfasis en comportamientos claves a practicar mediante una cierta disciplina para más tarde dejar de atender a las actitudes dañinas y poder ver a las nuevas, como motivadores del cambio. 

En el diálogo socrático, se usa el estilo de la mayéutica para guiar a la persona hacia el autoconocimiento y la precisión de su responsabilidad en sus acciones.
En otros casos más graves, podemos interpelar a la tentación usando la cólera, una vez que le hemos dado nombre. Evagrio Póntico lo incluye en su método antirrético (Practicós, Tratado práctico, 100 sentencias). “Si eres tentado, antes de rezarle a Dios, lanza una invectiva contra el pensamiento que te ataca, pues si tu alma está llena de pensamientos no puede ser tu oración pura. Pero si contra los pensamientos dices algo con ira, desconciertas y expulsas las representaciones que te ha inspirado el enemigo. Esta es la influencia natural de la ira, apartar los pensamientos aunque sean buenos. Hay que hacer una aplicación inteligente de la ira (Grün).

No basta luchar contra los pensamientos malos con pensamientos buenos. La lucha estricta tiene lugar en la parte emocional del alma. Yo tengo que establecer mis sentimientos contra los demonios. Emocionarme contra ellos, llenarme de cólera, de indignación, y expresar esta cólera en palabras, en gestos. Con la ira el tentado no se compadece a sí mismo, sino que se anima a la lucha.

Otra sugerencia de Evagrio Póntico es enemistar a los demonios unos contra otros. Por ejemplo, la vanagloria es enemiga de la lujuria, porque ésta puede llevarme a consecuencias humillantes.

c) El seductor
La manera más segura de perder este combate es librarlo uno a solas. Por eso la sugerencia del enemigo, como la del seductor, es decirte que tú solo puedes, que tú solo manejas bien la situación, que nadie desde fuera puede ayudarte.

Otra posibilidad es reservarte parte de la información, porque te parece que esa parte de la información solo la puedes manejar tú. Crees que si la otra persona la conociese, la interpretaría mal y te daría consejos equivocados, o se haría una idea falsa de tu verdadera situación. Quizás dramatizase tu situación, le diera demasiada importancia a tus problemas y te aconsejara que hicieses algo que no estás dispuesto a hacer. Por eso es mejor dar la información a medias, mantener ambigüedades, palabras de doble sentido, generalidades que ocultan la verdadera situación más bien que revelarla.

Efectivamente hay que ser prudente a la hora de manifestar toda tu verdad. No se la manifiestes a cualquiera. Si no tienes plena confianza en una persona, lo que tienes que hacer no es contarle las cosas a medias, sino simplemente cambiar de director espiritual. Un director espiritual al que no le cuentas todo es perfectamente inútil. Te puede, incluso, hacer daño, porque que no va a acertar con tus consejos. Además te engañas a ti mismo pensando que llevas dirección espiritual cuando en realidad no la llevas. Esa dirección se convierte en una estructura falsa, engañosa es mejor abandonarla que seguirla manteniendo solo por cumplir. Probablemente el director espiritual se dará también cuenta de la superficialidad con que llevas tu acompañamiento y se sentirá él también incómodo.

Un verdadero director espiritual es tu “alter ego”, tu otro yo. Alguien que te acepta plenamente como eres, que no va a dejar de valorarte por muy malas que sean las cosas que le cuentas sobre ti. Más aún, cuanto más sincero seas son él, más va a valorar tu sinceridad, tu humildad, tu confianza, la dificultad de la lucha que te traes contigo, y por eso, en lugar de quererte menos, te va a querer más.

Una buena dirección espiritual es el mejor antídoto contra los autoengaños, que son uno de los peligros más grandes que hay en la vida espiritual. El problema no es tanto que le engañes a él, cuanto el que te engañes a ti mismo, y tengas miedo que su presencia vaya a sacar a la luz ese autoengaño que no quieres reconocer.


Concentrar sobre todo la oración, y el examen de conciencia. Aunque se trate de una cosa muy pequeña. El ave no puede volar, tanto sea con una soga como con un hilo muy fino.
Ver en un fichero aparte el tema del examen particular
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